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J L i a ciencia agraria, el arte de cultivar la tierra ó 
sea el de mejorar la suerte del infeliz aldeano^debe gran 
parte de sus adelantamientos á insignes prelados.y sabios 
eclesiásticos^ que penetrados de sus grandes ventajas y 
deseosos de promover la común felicidad, dedicaron sus 
tareas á los ensayos y esperimentos agrónomos. Sus re
sultados, unidos á los de otros sabios agricultores, cons
tituyen los principios fundamentales de la ciencia del 
campo: esto es, del egercicio á que Dios condenó al p r i 
mer hombre en pena de su inobediencia, debe .pues con
siderarse el cultivo como una de las ciencias primitivas, 
porque no bien conoció Adán al Criador y le enojó con 
su pecado, tuvo que obedecer el precepto que le i m p u 
so el Señor, dedicándose al cultivo de la tierra para sa
car de ella §u propio sustento con el sudor de. sil rostro* 
Jn sudore vidtus tuir vesceris. pane. Gen. c. Ui. v, i g . 
Luego, si la agricultura es de precepto divino; ¿qué.cs-
t raño es, que se hayan ocupado en su mejora tantos 
ilustres prelados y tantos distinguidos eclesiásticos, c u 
yo celo será siempre aplaudido y siempre digno de un i 
versal imitación? Temerla justamente ofender l a vasta 
erudición de nüestro esclarecido clero, si me detuviese 
en hacer la enumeración prolija de los célebres perso— 

-nages que se dignaron dispensar su protección á la cien
cia del campo; de los que la ilustraron con sus.escritos; 
de otros que la honraron practicándola, ó finalmente 

'de aquellos que fomentaron su,enseñanza prcmlí 
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mano generosa á los aplicados y dóciles labradores. ¿Ma$ 
cómo pasar en silencio que el Eminentísimo Cardenal 
de España D . Francisco Jiménez de Cisneros fundador 
de la universidad de Alcalá, quiso también cuidar de 
la cultura de los campos? Para ello, mandó al docto 
presbítero Herrera, muy famoso agricultor, que escri
biese un libro de labranza para fomento y restauración 
del primero y mas necesario de los oficios. Tampoco me 
detendré én manifestar la grande relación que tiene la 
agricultura con los estudios eclesiásticos: á fin de espo-
ner con la debida dignidad muchos pasages de las divi
nas letras; y también para que los párrocos puedan con-
iribuir con sus luces á la felicidad temporal de los lar 
bradóreíí enseñándoles con su ejemplo y prácticamente, 
muchas operaciones del cultivo y muchos puntos de eco
nomía rural, que quizás jamás aprendieran por otro con
ducto. Mas para que se aquieten algunos ilusos á quier 
nes podrá parecer bajeza degradante, el egercicio ma
terial de la agricultura, recordaré que el cuarto Conci
lio de Cartago celebrado en el año de 898 y al que 
asistió San Agustin; manda á todos los clérigos, que con 
el trabajó de sus manos en un oficio ó en la agriculturâ  
ganen lo necesario para mantenerse sin perjuicio de sus 
funciones.' 

Sirvan de ejemplo á los Señores eclesiásticos, las 
visitas personales del gran Pió V I . al parage de las l a 
gunas pónticas y su infatigable esmero hasta restaurar 
aquellas antiguas obras con que los Romanos lograron 
desecarlas y panificar su dilatado suelo. Imiten nuestros 
Reverendos Prelados y Señores párrocos, el santo celo 
de aquel sumo Ponlíficé, y pronto veréínos Jesierrada 
^ ni ̂ oftioaciun en que viven algunos de ser ageno 
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ministerio eclesiástico, el comunicar luces sobre el apro
vechamiento dé tierras y demás ramos que influyen d i 
rectamente en la prosperidad general. E n efecto, si en 
sentir del citado Herrera, labrar el campo es vida sania, 
segura, llena de inocencia y agena de pecado, porque qui
ta la ociosidad dañosa y produce tantos bienes: ¿qué me
jor ocupación puede convenir á los párrocos, después de 
cumplidas las obligaciones de su alto ministerio, que el 
estudio y práctica de la agricultura? San Gerónimo en 
su epístola A^Í/ÍÍ/ christiano felicius; encarga muy espre-
sámente á sus discípulos, que estén siempre ocupados 
empleando el tiempo sobrante de sus obligaciones en pre
parar la tierra y dividirla en eras iguales: en la siembra 
de granos, en la plantación metódica de árboles, en la 
escarda y en los ingertos de yema y de púa para gozar 
después de poco tiempo el dulce fruto de su trabajo. 
Nuestro Herrera, tan dócil á los sabios consejos de San 
Gerónimo, como digno discípulo del primer arzobispo de 
Granada, era al mismo tiempo un ejemplar eclesiástico 
y un agrónomo consumado, esto es, un perfecto labra
dor; y sus consejos en esta parte merecen el mayor apre
cio porque son de un maestro que supo ensenar con las 
palabras, con la pluma y con las obras. ¡Qué dichas no 
pudieran prometerse los honrados labradores, si algún 
día los Señores párrocos fuesen todos unos imitadores 
del santo varón que me atrevo á proponerles ahora por 
modelo! ¡Y cuántas parroquias cuyos campos, en parte 
baldíos, ó mal cuidados, no producen lo necesario para 
el sustenfo del pueblo; tal vez dentro de pocos arios da
rían mas que doblados productos! De este modo pudié
ramos prometernos muy luego, lo que se prometía U 
Sociedad basconsada al publicar sus primeras ensayos» 
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ídicíendo'que á la ígnotaiida sucedería la Ciencia, á b 
indolencia, la aplicación; á la inacción, la industria; a 
l a incoiiiodidad, el regalo; y á la pobreza suma, la r i 
queza y la opulencia. De aquí es, que mirando á la agri
cultura como madre de las artes y madre de la huma
nidad entera ; las naciones cultas han dirigido sus ma
yores cuidados á promover su fomento; y está bien de
mostrado, que el estado de sus adelantamientos en agri
cultura ha sido siempre el regulador de su población, r i 
queza, cóittercio y prosperidad. E n apoyo de esta ver
dad impiortante, afirma el erudito Jovellanos, que la 
nación que tiene frutos y primeras matériás que vender 
á las otras está segura de conservar un ramo peí mauen-
te de comercio activo, siempre que no descuide su agri
cultura. Fundado el Gobierno en tan sólidos principios, 
ordenó á fines del penúltimo reinado, la erección de 24 
cátedras de botánica en España, ¡sabia providencia! La 
botánica , compañera fiel y amiga inseparable de la agri
cultura j se miró siempre, como la llave maestra de la 
ciencia agraria, porque sobre ensenar á conocer metó
dicamente todas las plantas que nos rodean , los usos y 
utilidades de cada una en la economía rural , en la me
dicina y en las artes; el modo de cultivarlas, de conser
var sus productos y de aclimatar las estran'as; su orga^-
nizacion física y cuanto pertenece á la vegetologia; «Hr 
seña también las clases de terrenos, el clima y es-
posición en que prosperan respectivamente mas lozanas, 
siendo de este modo la botánica una de las partes inte
grantes mas esencial del cultivo. De tal suerte, que un 
curso de botánica general aplicado á la agricultura de 
cada provincia y bien dirigido, proporcionarla á los JPr 
•upnps rlérlcos v demás concurrentes todos los conocí-
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«lientos iitíles de !a botánica, y . tamtíen las aplíracío-
nes de esta á la ciencia del campo. Con este estudio ad-̂ . 
quiririan los primeros, una razonable afición á aquel 
santo egercicio qüe en nuestros días se dignaba fomen
tar con singular diligencia el Ilustrísimo Sr. obispo de 
Salamanca D . Antonio Tabira, y que supo ensenar y 
•practicar personalmente un santo Prelado de AslorQ;a, 
restaurando y fertilizando gran, parte de un bermoso 
país, desierto y abandonado desd« las guerras aiUerlo-
res. Hablo de San Genadio, digno sucesor de San TVnc-
tuoso de Braga; el cual siendo Abad del Bierzo baria ol 
ano goo de la era cristiana, roturó y cultivó en ooni-
pafíía de sus discípulos mucba parte do aquel delu ¡oso 
páis, asolado antes por los Sarracenos, y que por csia 
razón habla quedado largos anos incullo, montaraz y 
carrascal. Asi pues, habiendo restablecido aquel santo 
varón muchos templos arruinados por los enemigos de 
la fe; se dedicaba á enseñar á todos con una caridad 
ejemplar al cultivo de los campos, jHombre admirable! 
y cuyas grandes virtudes le elevaron después á la dig
nidad episcopal de Astorga. 

Si en alguna parle de esta provincia florece la agrí-r 
cultura, es indudablemente.en el.Bierzo; considérese el 
esmero de los Bercianos en las labores del campo, su 
aplicación, su actividad, su acertado cultivo de frutales 
y viñedos y aun sus riquezas rurales, y veremos que se 
deben necesariamenie á los ejemplos y lecciones p rác t i 
cas que les dejó el santo obispo. Las palabras vuelan, y 
fácilmente se olvidan los preceptos mas provechosos, pe
ro los escritos y las obras de los sabios pasan y se trans
miten á la remota posteridad; por tanto, no debe pare
cer pstrano airibnva nran mr lc de los nroüicsos v 
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estado actual de la agricultura del Bierzo á las leccio
nes prácticas de su restaurador San Genadio. 

SI registramos los anales de la Iglesia, hallarémos 
á San Epifanio autor de un tratado de fisiología sobre 
las propiedades de los animales; con escelentes reflexio
nes sobre los escritos del naturalista Orígenes: un San 
Germano, que después de haber sido electo Obispo con
tra su voluntad, renunciando á la pompa del siglo se 
redujo á comer pan de cebada que expresamente culti
vaba trillando y moliéndola por su mano; para dar 
ejemplo de humildad y pobreza á sus compañeros y súfo-
ditos. U n pan de cebada puesto en un plato de madera, 
fue mandado de regalo por el Santo á la Emperatriz 
Placidia en pago de los suyos y para manifestar la cla
se de alimentos que conviene á los Obispos. San H i l a 
r ión , San Antonio Abad, San Jul ián y otros muchos 
que siguiendo su ejemplo aspiraban á la perfección evan
gélica cumplían con el divino precepto; in sudore vultus 
tui vesceris pane; labrando la tierra con sus propias 
manos para ganar el pan que comían con el sudor de su 
rostro, y cumplían con el del apóstol que impone a los 
clérigos la obligación de ganar con el trabajo de sus ma
nos las cosas necesarias para la vida, huyendo así de 
l a ociosidad. 

Aquellas ciencias cuyo fondo es meramente especu
lativo, pueden aprenderse en los libros, pero la agricul
tura como ciencia de hechos, no conoce mas teorías que 
las doctrinas deducidas de repetidos y exactos espennicn-
tos, egecutados, y esplicados por el maestro. De consi
guiente, para formar buenos labradores, deben instruir
se los jóvenes en los principios elementales ó nociones 
«r.í>l¡minarp.<: H P I r u l f í v n . nrpspnriar sus oneraciones > 
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cgercitarse después en la poda, ingertos, áembras y de
más labores, todo con arreglo á los sólidos principios de 
la enseñanza: bien entendido, que faltando esta, es es-
eusada toda diligencia; y errónea la idea d? que pueda 
mejorar nuestra agricultura con escritos y obras inacce
sibles al infeliz aldeano. Es claro como la luz, que si 
este ha de progresar, de ningún modo lo pcdrá conse
guir mas fácilmente, que por la viva voz y el egemplo 
de su párroco: Este es el oráculo y el consuelo de sus 
feligreses, en él depositan los dóciles labradores toda su 
confianza y entienden que cuanto les diga y les enseñe, 
todo es por su bien y que solo aspira á su felicidad lem^ 
poral y eterna. Esto supuesto se echa de ver que para 
instruir con fruto á los labradores y á los párrocos, no 
basta que los estantes de las librerías se vayan doblando 
con el enorme peso de las obras antiguas y modernas 
que cada dia salen ó se reproducen á la luz pública: no 
basta que los celosos filántropos reunidos en sociedades 
económicas, ofrezcan premios y publiquen nuevos inven
tos para simplificar ó perfeccionar el cultivo; y tampo
co basta la publicación de obras periódicas de esta cla
se, porque se vio con mucho sentimiento que no podía 
llenar las grandes miras del Gobierno el apreciable se
manario de agricultura y artes dirigido á los párrocos. 

Sin embargo ¿cuánto bien hubiera producido el es-
presado papel si le hubiesen dado la acogida que mere
cía? E l caso es, que fué despreciado de muchos, porque 
faltaban generalmente en los párrocos, 6 la aficcion 6 
las nociones elementales del arte á que se les quería in
clinar en beneficio de la clase benemérita de los labra
dores ; ó que dominados de una rancla preocupación, se 
desdeñaban de leerlo. La inclinación v afición á un ar-
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te, ciencia (> facultad cualquierá, son digámoslo así, ¿ 
innatas en elhómbre ó deben ser adquiridas por la edu
cación. Los jóvenes se aficionan fácilmente al estudio de 
aquellas ciencias en que se prometen progresar con uti~ 
lidad propia, mas pasado este tiempo oportuno, es muy 
difícil cons^uir la menor variación del plan ó sistema 
de- vida que se haya, formado el hombre adulto. Aú 
•pues, no se dude que seria esta la causa principal.de 
haberse-malogrado el fin de una obraian importante y 
.capaz por sí sola de haber hecho florecer la agricultura 
y las artes en todo el reino. ¡Cop qué interés se vio muy 
á los principios inserta en uno de sus números^ la car
tilla rústica que se dignó remitir á sus editores el Ilus-
trísimo Señor Obispo de Plasencia, Director de la So
ciedad económica de Trugillo! ¡Y qué interesante fue 
también la lista de varios señores eclesiásticos, celosos 
de promover la agricultura, en cuya frente se hallaba 
c' limo. Señor Obispo de Ciudad-Rodrigo, y entre los 
¿emas el Vice-Rector del Seminario concillar de la 
misma ciudad! , . 

Me abstengo de hacer una enumeración prolija de 
los sábios antiguos y modernos que han honrado la agri
cultura; porque la lista de los eclesiásticos que procu
raron contribuir con sus luces, observaciones, y espe-
ricncias á perfeccionar el cultivo seria muy larga; pues 
si he citado rápidamente algunos pocos de los que se han 
hecho por este medio tan acreedores á la gratitud públi
ca, ha sido considerándolo indispensable, respecto al fin 
que me mueve á llamar la atención de los señores párro
cos: un egemplo mas y concluyo. E l Abate Rflsien des*-
pues de haber estudiado la Lolánka, después de haber 
o s r r í f n Ins íiemostraciones de esta ciencia oara la escuc-
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la de que. era Director, y en fin después de haher d. i -
do á la prensa, el apreciable Diccionario de agricultura 
que tradujo al castellano con notas y adiciones muy im
portantes, el insigne D . Juan Alvarez Guerra; fue nom
brado párroco para uno de los principales curatos de su 
pais; cargo que aceptó Rosier muy gustoso porque cre
yó que le bastaba su corazón para cumplir con los 
nuevos deberes que le imponía, y que por otra parle era 
el destino que mas convenía á su carácter y á sus incli
naciones. Asi lo acreditó la esperiencia, y se vló cum
plido en esta discreta elección, el consejo notable del 
Papa Adriano Y I á saber, que los hombres deben darse 
á los beneficios y no los Jbeneficios á los hombres. Bien 
sabido es, que hizo cuanto pudo este sumo Pontífice, pa
ra estorbar que las dignidades eclesiásticas se diesen á 
sugetos incapaces de servirlas; y se sabe igualmente 
cuanto le debió la España antes de su elevación al Pon
tificado. Rosier, eclesiástico y agricultor, concluyó su 
carrera en una dilatada parroquia; pero ignoramos si 
las laudables tareas de nuestro Herrera, fueron recom
pensadas del mismo modo. 

No se crea que le fué dado á Rosier aquel curato 
por la renta que le habia de producir, no por cierto: 
le sobraban bienes patrimoniales y otros para subsistir 
con lujo, independiente y ocioso. Pero la parroquia que 
pusieron á su cuidado necesitaba de un barón fuerte, sá-
bio, desprendido y laborioso. Todo le constaba á este ce
loso eclesiástico; y decidido á ser obrero práctico en la 
viña del Señor, admitió gustoso Rosier esta penosa car
ga deseoso de imitar á San Albino de León de Francia; 
el cual vivió en la mayor pobreza, ganando lo necesario 
para su subsistencia con el trabajo de sus manos; y d i -
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tíendío á los áémas clírigoS silMítos 5 compañeros sû  
yos que aquellos qttc viven de retríbuciories, dádivas 6 
littiosnas; tienen menos libertad para corregir los defec
tos de sus feligreses, hallándose muchas veces obligados 
á callar las faltas de sus bienhechores por no incurrir 
en su desagrado. 

¡ Con qué respeto! con qué ámor y veneración se
rian mirados nuestros párrocos, si lejos de vivir ociosos 
y muy pobres la muy mayor parte; nada tubiesen que 
exigir de sus feligreses, hallándose al contrario como Ro-
sier en disposición de socorrerles y de instruirles en las 
cosas de agricultura! 

Basta lo dicho para manifestar que la ciencia agra
ria mereció en todos tiempos un lugar distinguido entré 
las demás, asi por la dignidad de su obgeto, cuanto por 
el origen de su institución tan antiguo como el mandó, 
| Y qué campo tan dilatado se nos presenta para probar 
qíie lejos de ser incompatible su estudio con el dé las di
vinas letras, es al contrario un auxilio seguro para la es-
plicaclon de muchos pasages de la sagrada escritura! 
Abrase el antiguo y también el nuevo testamento: léan
se los santos padres de la iglesia; y se verá en todas 
partes que después de las ciencias que deben formar el 
caudal de un buen párroco, merece la agricultura ser 
estudiada ante todas las demás ciencias humanas. Si fue
te necesario corroborar estos asertos, recordarla el em
peño de tantos ilustres prelados, de tantos sábios ecle
siásticos y celosos párrocos en promover su fomento. 
¿Digan los zaragozanos, cuándo y por quién tuvo prin
cipio entre ellos el estudio de la agricultura? ¿Diga tam
bién Valladólid, si son ciertas mis proposiciones? En 

w" "cti-nAn v i Jiicilfiraílr» «HÍ» «pria AP la mnvnr I»* -
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portancia instruir á los jóvenes clérigos en los princlpíoj 
elementales del cultivo; también seria fácil probar que 
podrían conseguirlo sin faltar á sus principales estudios; 
pues este por su amenidad y la variedad de objetos que 
abraza, lejos de serles penoso y repugnante les serviría 
al contrario de recreo y seria para ellos un agradable 
entretenimiento. Por tanto, es evidente que una cá t e 
dra de botánica aplicada á la agricultura y economía r u 
ral establecida en todos los seminarios conciliares de ca
da capital de provincia produciria indudablemente todo 
el bien indicado en beneficio de los labradores y mayor
mente, si se llevase á efecto el proyecto consultado de 
orden de S. M . la Reina Gobernadora sobre si comen~ 
dría que ningún echsiásiico pueda obtener curatos ni otros 
beneficios sin acreditar, haber estudiado á lo menos f un 
ano de agricultura y economía rural. 

¿Pero dónde están? preguntarán algunos; ¿en dónde 
se bailan los profesores á quienes se.pueda encargar dicha 
enseñanza? Respondo que abundan en el día sugetos ca
paces de regentar esta cátedra en todas las capitales de 
provincia y demás ciudades episcopales del reino. S u 
getos, naturalmente dotados de filantropía, y cuyo amor 
á la ciencia les baria apreciar una ocasión tan favora
ble al cultivo de sus talentos y á laestension de sus l u 
ces en el reino mas deleitoso de la Historia natural. 
Hablo de los licenciados y doctores ,en la facultad de 
farmacia, establecidos con oficina pública; los cuales, 
por sus estudios y en su carrera literaria han adquiri
do cuantas nociones preliminares pueden conducir al 
buen desempeño de tan necesaria y provechosa enseñan
za. Lo que importa sobre todo es principiar; siendo mas 
que probable, que cualquiera de estos amantes de la 



t i 
botánica, se prestaría á ello con indecible gusW y sé 
honraría de ser invitadd á tomar ' lá dístinguida íhvésti-
¿(ifk de tal catedrático: sin exigir n i pretender él me* 
ñor interés pecuniario; porque se hablaría muy atnplia~ 
ihente remunerado de este seridcio; con la opinión y 
buen concepto que merecerían' sús profundos cóíioci-. 
ihíéníos del ilustrado público; ^ ^Ue por o t rá 'pá r te , 
conceptuada con justa razón su oficina j como la del mas 
sáiiio farmacéutico del país; seria indudablemente la 
mas concurrida. Finalmente Iós! debidos elogios ;;y lé^' 
aplausos que recibiera este benemérito profesor por sus 
fatigas y desprendimientos; el iñestimable gozo y lá sa
tisfacción que le cupieran por hacer un bien tan impor
tante á la patria; tendrían en sú corazón, un precio, 
ún valor intrínseco, infinitamente mayor; que el YÜ ^ 
mezquino que representan los metalés. 

A este estudio, considerado conio de segunda ense
ñanza, deberían aplicarse los jóvenes desde sü* primer 
año de colegio y tan pronto cómo algunos de los cur-
sántes estemos, acreditase en loS* exámenes de fm dé 
curso, hallarse en disposición de desempeñarla: podría 
ser relevado el profesor farmacéutico^ si lo deséase; y 
continuar' el jóvén botánico admitido á colegial interno 
con alguna otra prerogativa ó distinción, hasta firiaH-
zjir iodos sus estudios ^sirviéndole deniéri to especial es
te trabajo para ser atendido y colocado decentemente 
después de concluida su carrera literaria. Entonces se
ria reemplazado esté catedrático y conferida su asigna
tura á aquel de los alumnos estemos que en los cer tá
menes públicos obtuviese la censura de mas sobresa--
líente. 

Tales son ios medios sencillos y seguros áe dar un 
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grande impulso al fomento de la agricu tura, sin dispen
dio del erario público, ni gravamen de hs labradores; que 
fue 1ó que me propuse demostrar. .lat 

León ao de Enero de I838;=^ÍÍO7ÍIO Chalanzon. •• 
v ¡whi cí l íbot lqc na oTns^ iqs 98 oqHilO oífrs?. 13 
-«q j S n ^ í G í n el sidoa ueíij au azBmwl sup ógifioas ani 

; , .:-;Í!X,('J ÍÍ'J ( N O T A . : iBfffx* 7 ohstiíjíím üt 

E l terrorismo que reinó en Trancía durante los 
primeros años de su revolución caus» el destierro y emi
gración de innumerables curas pánicos; entre los qrté 
vinieron á Espaíiay mas de sesenta se dirigieron á Leon 
y fueron bien acogidos por el compasivo Sr. Obispo 
Cuadrillero de quien merecieron la-ptoteccion: dispen
sando esta con suma benevolencia á' l^dos aquellos que 
daban pruebas de su afición y destrezi en los ingertos, 
ia poda metódicaí'y demás que requiere el acertado cul
tivo de frutales, para toda clase de siembras, plantíos 
y cosas de jardinería: y que le hablaban de la agricu^-
tura y economía rural como sugetos Kiuy \ersados cri 
todos los ramos de labranza. ! 

M u y grato le era al prelado ver á dichos párrocos 
tan inteligentes en la ciencia agraria; mas de una vez 
manifestó lo mucho que se alégraria, si pudiese hallar 
el medio de instruir del mismo knodo á los de su d ió 
cesis. Me ruborizo^ dijo en una ocasión^ del atraso gene
ral y del ocio obligado en que yacen nueitros párrocos 
españoles. E n otra visita que le hice algnn tiempo- des
pués ; habiendo recordado su dignísimo Secretario Don 
Rafael Daniel la conversación de las anteriores; dijo el 
Sr . Cuadrillero, ;^ero de qué modo se podrá lograr aque
lla inslrucciori) en un pais donde no se ensena la agricul-
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tura! i lo que tuve la honra de contestar, que una cá
tedra de botánici aplicada á la agricultura y economía 
rural; establecida en el seminario conciliar de S, i r o i -
lan podria muy Hen suplir aquella. 

E l Santo Obispo se apresuró en aplaudir la idea, y 
me encargó que formase un plan sobre la materia, pa
ra meditarlo y tra ar de ponerlo en ejecución al Octu
bre del mismo afilo 1799 , Puse mano á la obra, mas 
por desgracia cayó jraYemente enfermo el Sr. Obispo, 
y cuando conoció, |ue no le seria dada la satisfacción 
de establecer antes de su muerte tan útil enseñanza; 
nos encargó al Sr, Daniel y á m í , de proponer el pro
yecto al Obispo sucesor ; lo que se hizo en 7 de Ene
ro de 1 8 0 1 ; pera sin fruto. Pues si el Sr. Blanco se 
contentó con mandarme decir por su Secretario el Sr, 
Don Antonio Caama , que por entonas le-era imposi^ 
ble ocuparse del asunto; no asi el Sr. de B-Oda, que ín^ 
formado de existir en su -seeretanía- mi'memoriat me 
mandó decir por i l Preábílero D . Antolin Ferróte ac
tual cura de Villfperez que el estudio de la botánica era 
incompatible cor el de las divinas letras. Absurda pa
radoja que combatí vigorosámente y de; todo lo cual h i 
ce la debida comunicación á la Sociedad económica, se-» 
gun consta en su libro dé actas. 

Tal es ia historia del sábio proyecto concebido por 
el Sr. Cuadrillero para fomento de la agricultura y «l 
modo que propuse entonces y reproduzco ahora para 
su realización. 

... 








